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En Thornwyck nadie recordaba a Nicholas. Miró el registro, y donde él había firmado, alguien había escrito señorita Dougless Montgomery. Dejó su bolso en la habitación y salió para ver la parte del castillo que estaba sin terminar. Nunca se completó, porque a Nicholas lo ejecutaron.

Mientras miraba las paredes sin techo, las enredaderas que aun colgaban de ellas, recordó cada una de las palabras que Nicholas le había dicho sobre lo que tenía planeado para este lugar. Un centro de aprendizaje, le había dicho.

Ayer, cuando la dejó, ¿habría vuelto a su celda? ¿Habría regresado al momento en que estaba escribiendo una carta a su madre y trataba de averiguar quién lo había traicionado? ¿Qué había hecho en esos tres días anteriores a su ejecución? ¿Lo habría escuchado alguien cuando reveló las mentiras de Robert Sydney?

Cansada, se apoyó contra la pared. ¿A quién le habría hablado de Robert Sydney? ¿A Lettice? ¿Lo habría visitado su ama-da esposa? ¿Le habría contado Nicholas lo que sabía y le habría pedido ayuda?

Qué irónico, pensó Dougless. Lee había comentado que todo esto era irónico. La verdadera ironía era que Nicholas había muerto porque era bueno. Se había negado a cometer una traición con su esposa, se había negado incluso a pensar en ello, y por eso habla muerto. No una muerte rápida y digna, sino una muerte p~bh.ca que lo habla ridiculizado. Había perdido a su esposa, su honor, su nombre, sus propiedades, el respeto de las futuras generaciones, y todo por negarse a conspirar con una mujer sedienta de poder.

-¡Es incorrecto! -exclamó Dougless en voz alta-. Lo que sucedió es incorrecto.

Lentamente, regresó al hotel, como si estuviera en trance. Se duchó, se puso el camisón y se fue a la cama. Estuvo despierta un largo rato, pues la furia no le permitía dormir. Qué irónico, pensó. Traición. Chantaje. Las palabras retumbaban en su cabeza.

Cerca del amanecer se durmió un rato; pero cuando se despertó, se encontraba peor que antes de acostarse. Sintiéndose más pesada y muy vieja, se vistió y bajó a desayunar.

Nicholas tuvo una segunda oportunidad, le pidió ayuda y ella le falló. Estaba tan celosa de Arabella que perdió de vista el verdadero propósito de por qué estaban en casa de lord Harewood. En lugar de buscar información, se preocupó por si Nicholas y Arabella se estaba tocando. Bueno, ahora nadie iba a tocar a Nicholas, ni en el siglo veinte ni en el dieciséis.

Comió, se fue del hotel, caminó hacia la estación del ferro-carril y tomó un tren de regreso a Ashburton. Durante el viaje dejó de preocuparse por sus errores y comenzó a preguntarse qué podía hacer ahora. ¿Ayudaría la publicación del libro de Lee a limpiar su nombre? Quizá si le ofrecía sus servicios como secretaria y lo ayudaba a investigar, pudiera reparar lo que no había hecho por Nicholas cuando estaba en el siglo veinte.

Apoyó la cabeza contra la ventanilla del tren. Si pudiera hacerlo otra vez, no estaría celosa, no desperdiciaría el tiempo que podían estar juntos. Cuando estuvo en Goshawk Hall, ¿por qué no le había preguntado a Lee si había otros secretos escondidos detrás de la pared? ¿Por qué no miró? ¿Por qué...?

El cartel de Ashburton apareció en la ventanilla, y se bajó del tren. Mientras caminaba, comprendió que no podía hacer nada. El tiempo para ayudar ya había pasado. Lee podía escribir el libro solo, y ella sabía que haría un gran trabajo. Robert tenía a su hija y no la necesitaba. Nicholas sí la necesitaba, y ella le había fallado.

No tenía otra cosa que hacer más que regresar a casa.

Salió de la estación del ferrocarril y se dirigió al hotel. Llamaría a la línea aérea y trataría de conseguir un vuelo de regreso inmediatamente. Quizá si volvía a un lugar conocido podría empezar a perdonarse.

Mientras caminaba, pasó por la iglesia donde estaba la tumba de Nicholas, y sus pies parecieron dirigirse solos hacia la puerta. Dentro estaba vacío, y los rayos del sol entraban a través de las vidrieras de colores hasta la tumba de Nicholas. El mármol blanco se veía frío y muerto.

Lentamente, Dougless caminó hacia la tumba. Quizá si rezaba, Nicholas regresaría. Quizá si le rogaba a Dios, permitiría que Nicholas volviera con ella. Sólo por cinco minutos, pensó. Eso era todo lo que necesitaba para contarle la traición de su esposa.

Pero cuando tocó el frío mármol, supo que no funcionaría. Lo que había sucedido era algo que ocurría una sola vez en un siglo. Tuvo la oportunidad de salvarle la vida a un hombre, y había fallado.

-Nicholas -murmuró, y por primera vez desde que él se había ido, comenzó a llorar. Las lágrimas le nublaron la visión.

“Otra vez llorando -dijo, casi con una sonrisa-. Lamento haberte fallado, mi querido Nicholas. Al parecer no valgo para nada. Nadie había muerto antes por mis errores ¡Oh, Dios! -exclamó, y se dio la vuelta para sentarse en el borde de la tumba-¿Cómo voy a vivir con tu sangre en mis manos?”

Abrió el bolso, que aún tenía colgado del hombro, y buscó un pañuelo de papel. Mientras se sonaba la nariz, vio que un trozo de papel caía del paquete de pañuelos al suelo. Se inclinó, lo levantó y lo observó.

Era la nota que Nicholas le había escrito y deslizado por debajo de la puerta.

-La nota -murmuró, poniéndose de pie. Era una nota escrita por la mano de Nicholas. Era algo que él había tocado, algo que era... era una prueba, pensó.

“Oh, Nicholas -comenzó a llorar acongojada. Se le aflojaron las piernas y se deslizó hacia el suelo con la nota apoyada en la mejilla-. Lo lamento, Nicholas -dijo entre lágrimas-. Lamento mucho, mucho, haberte fallado.”

Apoyó la frente contra la fría tumba de mármol, con el cuerpo hecho un ovillo.

-Dios, ayúdame a perdonarme.

En su dolor, no se dio cuenta de la forma en que la luz penetraba a través de una de las ventanas y le tocaba el cabello. La vidriera tenía un ángel arrodillado rezando, a y la luz entraba por el halo del ángel y llegaba hasta el cabello de ella y, al moverse una nube, la luz tocó la mano de mármol de Nicholas.

-Por favor -susurró Dougless-, por favor.

En ese momento, oyó una risa. No cualquier risa, sino la de Nicholas.

-¿Nicholas? -preguntó, y levantó la cabeza, pestañeando para aclarar su visión. No había nadie en la iglesia.

Se levantó con torpeza.

-¿Nicholas? -exclamó más alto, y se volvió a escuchar otra vez la risa, esta vez detrás de ella. Extendió la mano, pero allí no había nadie.

-Sí -dijo, incorporándose, y luego más alto:

-Sí. -Levantó el rostro hacia el ángel de la ventana. Cerró los ojos y bajó la cabeza.- Sí-repitió.

De pronto, sintió como si alguien la hubiera golpeado en el estómago. Se dobló por el dolor y cayó al suelo. Cuando trató de ponerse de pie, se sentía mareada y como si fuera a vomitar. Tenía que ir a un baño. No podía ensuciar la iglesia.

Pero al tratar de moverse, no sucedió nada. Era como si su cuerpo no obedeciera a su cerebro.

-Nicholas -susurró, y extendió la mano hacia su tumba, pero al instante todo se puso negro y cayó al suelo.

Al despertarse, se sentía mareada y débil, y no sabía dónde se encontraba. Abrió los ojos y vio el cielo azul sobre su cabeza y un árbol cerca.

-¿Y ahora qué? -susurró. ¿Había salido de la iglesia? Cerró los ojos. Estaba tan débil que sentía deseos de quedarse donde se encontraba y dormir una siesta. Más tarde averiguaría dónde se hallaba.

Cuando comenzaba a dormitar, oyó una risa femenina cercana. Niños, pensó, niños jugando.

Pero al oír una risa masculina, abrió los ojos. ¿Nicholas? Bruscamente, se sentó y miró a su alrededor. Estaba sentada en la hierba, debajo de un árbol en la campiña inglesa. Se volvió para recoger sus pertenencias. ¿Cuándo había salido de la iglesia?

Se detuvo cuando vio a un hombre en el campo. Estaba lejos y era difícil distinguirlo, pero parecía llevar una especie de traje corto marrón y araba con un buey. Dougless pestañeó, pero la visión no cambió.

Oyó otra vez la risa de la mujer detrás de ella.

-Sir Nicholas -dijo la mujer con un tono soñador.

Dougless no pensó en lo que hacía, sólo reaccionó. Se puso de pie, fue hasta los arbustos y se abrió paso entre ellos.

Allí, en la hierba, estaba Nicholas. Sir Nicholas. Tenía la camisa a medio abrir y abrazaba a una joven con la mitad de los senos descubiertos y un extraño vestido.

-Nicholas -exclamó en voz alta-, ¿cómo has podido? ¿Cómo has podido hacerme esto a mí? -comenzó a llorar otra vez-. Me he vuelto loca preocupándome por ti, y aquí estás con esta... esta. Oh, Nicholas, ¿cómo has podido? -sacó un pañuelo de su bolsillo y se sonó la nariz.

En la hierba, Nicholas y la joven habían dejado de moverse. Esta, con movimientos temerosos, se abrochó la parte delantera del vestido y salió de debajo de Nicholas, luego huyó a través de los matorrales.

Nicholas, con el entrecejo fruncido, se volvió, se apoyó sobre uno de sus codos y miró a la mujer pelirroja.

-¿Qué significa esto? -preguntó.

Dougless ya no estaba enojada. Lo miró un momento. Ni-cholas estaba aquí con ella. ¡Aquí!

Saltó sobre él, lo abrazó y comenzó a besarle el rostro. Ni-cholas la abrazó mientras calan al suelo.

-Nicholas, eres tú. Oh, mi amor, fue horrible después de que te fueras. Nadie te recordaba. Nadie nos recordaba juntos -le besó el cuello-. Has vuelto a dejarte la barba, pero está bien, me gusta.

Nicholas le besaba el cuello. Le abrió la blusa y la besó más abajo.

-Nicholas, tengo tanto que contarte. Vi a Lee después de que te fueras y me lo dijo todo sobre Lettice y Robert Sydney... y... oh, es estupendo, realmente estupendo.

-¡No! -exclamó de pronto, y lo alejó de ella-. No debemos hacer esto. Recuerdas lo que sucedió la última vez, ¿verdad?. Tenemos que hablar. Tengo tantas cosas que contarte. ¿Sabías que al final te ejecutaron?

Nicholas dejó de intentar abrazarla.

-¿Yo? ¿Ejecutado? ¿Por qué, señora?

-Por traición. Por formar un ejército. Por... Nicholas, ¿también tú has perdido la memoria? Últimamente, ya he tenido toda la amnesia que podía soportar. Escúchame. No sé cuánto tiempo estarás aquí antes de regresar. Tu esposa planeó todo. Sé que la amas, pero se casó contigo sólo porque estás emparentado con la reina Isabel, ¿O es con su padre? De cualquier manera, Lettice te quiere fuera de escena porque no vas a hacer su voluntad y a poner a su hijo en el trono. Por supuesto que no puede tener hijos, pero ella no lo sabe.

Dougless se interrumpió.

-¿Por qué me miras así? ¿Dónde vas?

-Me voy a mi casa, lejos de vuestra forma de hablar como los Colley.

Dougless también se puso de pie.

-Colley. Eso es nuevo para mí. Nicholas, espera, no puedes irte.

Se volvió para mirarla.

-Si deseáis terminar lo que comenzasteis -le señaló la hierba -me quedaré y os pagaré bien, pero no puedo tolerar esta desenfrenada manera de hablar.

Dougless permaneció allí pestañeando, y tratando de comprender lo que le decía.

-¿Pagarme? Nicholas, ¿qué sucede contigo? Actúas como si nunca me hubieras visto.

-No, señora, no os he visto -se dio la vuelta y se alejó.

Dougless estaba demasiado sorprendida como para moverse. ¿Nunca la había visto? ¿De qué estaba hablando? Se abrió paso entre los arbustos. Nicholas tenía una chaqueta de raso negro extraordinaria, que parecía estar decorada con...

-¿Estos son diamantes?

-No trato amablemente con ladrones.

-No planeaba robarte. Nunca había visto a nadie que llevará diamantes en la ropa -lo observó con detenimiento y vio que era diferente. No eran sólo sus ropas, o que otra vez llevar a barba y bigote, sino que su expresión no era tan seria. Este Nicholas parecía más joven.

¿Cómo había podido crecerle la barba tan pronto?

-Nicholas, ¿cuándo estuviste en casa por última vez, no la primera vez que viniste a mí, sino ahora, qué año era?

Nicholas se echó una capa corta de raso negro con bordes de armiño sobre los hombros y sacó un caballo de atrás de los arbustos, un animal que parecía tan salvaje como Sugar. Montó fácilmente sobre una silla que era tan grande como la de un vaquero americano, pero que tenía un respaldo alto de madera en la parte de atrás.

-Cuando salí de mi casa esta mañana, era el año de nuestro Señor de mil quinientos sesenta. Ahora, bruja, quitaos de mi vista.

Dougless tuvo que retroceder hacia los arbustos para evitar que el caballo la atropellara.

-¡Nicholas, espera! -exclamó, pero él ya se había ido.

Completamente sorprendida, lo miró hasta que desapareció en el horizonte; luego se sentó sobre un tronco caído y hundió la cabeza entre las manos. ¿Y ahora qué? pensó. ¿Tendría que empezar otra vez y explicarle todo sobre el siglo veinte? La última vez que lo había visto, Nicholas venía de 1564, pero esta vez eran cuatro años antes. Lo que sucedió aún no había sucedido.

Levantó la cabeza. ¡Por supuesto! Eso era. Cuando averiguó lo de Robert Sydney, estaba en la cárcel y no podía hacer mucho para salvarse. Pero esta vez había regresado cuatro años antes. Había tiempo para prevenir lo que había provocado su ejecución.

Sintiéndose más feliz, se puso de pie. Tenía que encontrarlo antes de que hiciera algo tonto, como cruzar otra vez frente a un ómnibus.

Recogió su bolso del suelo, se lo colgó en el hombro y comenzó a caminar en la dirección en que Nicholas se había marchado.

El camino era el peor que jamás había visto: surcos profundos, piedras sueltas, angosto, lleno de hierbajos. Los caminos rurales en América no eran tan malos y nunca había visto nada como esto en Inglaterra.

Se hizo a un lado del camino al oír que venía un vehículo. Un burro cansado tiraba de un carro con dos grandes ruedas. A su lado venía un hombre con un vestido corto que parecía hecho de arpillera. Llevaba las piernas desnudas desde la mitad de las pantorrillas hasta abajo, y tenía grandes llagas. Dougless lo observó, sorprendida y con la boca abierta, y el hombre hizo lo mismo. Tenía la cara como un cuero y cuando abrió la boca, Dougless pudo ver sus dientes cariados. La miró de arriba a abajo, deteniéndose en las piernas; luego le sonrió, mostrándole sus feos dientes.

Dougless se alejó rápidamente y comenzó a caminar. El camino empeoró, los surcos eran más profundos y había estiércol por todos lados.

-¿En Inglaterra usan estiércol para rellenar los surcos? -murmuro.

Se detuvo en la cima de una pequeña colina y miró hacia abajo. Había tres pequeñas casas, diminutas construcciones con techo de paja y tierra en la parte delantera, donde las gallinas, los patos y los niños escarbaban. Una mujer con una falda larga salió de una de ellas y vació un recipiente redondo junto a la puerta principal.

Dougless bajó por la colina. Quizás esa mujer podría indicarle la dirección. Pero al llegar cerca del pueblo, se detuvo. Sintió el olor: animales, gente, comida podrida, montones de estiércol, todo junto. Se puso la mano en la nariz y respiró por la boca. El gobierno inglés debería hacer algo con este lugar, pensó. La gente no deberla vivir así.

Se dirigió a la primera casa, tratando de mantener limpios sus zapatos, pero sin lograrlo del todo. Un niño, como de tres años, con ropa sucia, la observaba. Parecía que no lo habían lavado desde hacía un año y obviamente no llevaba ropa interior. Dougless juró que cuando resolviera el problema de Nicholas, se quejaría de este lugar. Era un peligro para la salud.

-Permiso -llamó en el interior oscuro de la casa. Dentro no había mejor olor que fuera-. ¿Hola, hay alguien en casa?

Nadie respondió, pero Dougless sintió que la observaban. Se volvió y vio a tres mujeres y un par de niños detrás de ella. Las mujeres no estaban más limpias que el niño que habla visto; tenían los vestidos manchados de comida y de no se sabía qué más.

Dougless probó a sonreír.

-Disculpen, estoy buscando la iglesia de Ashburton. Parece que me he perdido.

Las mujeres no hablaron, pero una de ellas se acercó a Dougless. Era difícil continuar sonriendo, pues la mujer olía mal.

-¿Conoce el camino a Ashburton? -repitió Dougless.

La mujer caminó alrededor de Dougless, examinándole la ropa, el cabello, el rostro.

-Un grupo de chifladas -murmuró. Probablemente, no eran muy brillantes, al vivir en la suciedad en que vivían. Se apartó de la mujer y abrió el bolso. La mujer retrocedió de un salto al oír el sonido de la cremallera. Dougless sacó su mapa del sur de Inglaterra y lo miró, pero no le sirvió de nada, ya que no sabía dónde se encontraba, y por lo tanto no podía averiguar hacia dónde ir.

Bajó el mapa cuando vio que una de las mujeres tenía la cabeza casi dentro de su bolso.

-Perdón -dijo de forma terminante. La mujer tenía la cabeza cubierta con una tela llena de suciedad y grasa.

La mujer se alejó, pero antes se llevó las gafas de sol del bolso de Dougless. Corrió hacia las otras mujeres y las tres examinaron las gafas.

-Esto es demasiado -Dougless se dirigió hacia las mujeres, resbalando sobre algo, pero no miró hacia abajo-. ¿Podrían devolvérmelas?

Las mujeres la miraban serias. Una de ellas tenía profundas cicatrices en el cuello y escondió las gafas detrás de sí.

Dougless se apoyó las manos en la cintura.

-¿Podrías devolverme lo que me pertenece?

-Marchaos -le dijo una de las mujeres, y Dougless vio que le faltaban tres dientes de arriba y tenía otros dos cariados.

Fue entonces cuando comenzó a comprender. Miró la casa que tenía delante, la leña apilada, las cebollas colgando del techo. La suciedad, los carros, la gente que nunca había oído hablar de un dentista.

-¿Quién es su reina?

-Isabel -le respondió una de las mujeres con un acento extraño.

-Bien -replicó Dougless -, ¿y quién era su madre?

-La bruja Ana Bolena.

Las mujeres se juntaron a su alrededor, pero Dougless estaba demasiado sorprendida como para notarlo. Nicholas le había dicho que estaban en mil quinientos sesenta, y luego se alejó en un caballo con una extraña montura. No parecía desorientado o inseguro sobre adónde se dirigía. No había actuado como la primera vez que llegó al siglo veinte. En lugar de ello, actuó como si estuviera en casa.

-¡Ay! –exclamó, cuando una de las mujeres le tiró del cabe-lío.

-¿Será una bruja? -preguntó una de las mujeres, muy cerca de ella.

De pronto, Dougless se sintió preocupada. Una cosa era reírse de un hombre en el siglo veinte porque le decía bruja a alguien, pero en el siglo dieciséis a la gente la quemaban por ser bruja.

-Por supuesto que no soy una bruja -replicó, retrocediendo; pero tenía una mujer atrás.

Una le tiró de la manga.

-Ropa de bruja.

-No, no lo es. Yo vivo... en otro pueblo, eso es todo. El año que viene todas llevarán esto -no podía ir hacia atrás ni hacia delante, pues las mujeres la rodeaban y se lo impedían. Será mejor que pienses rápido, Dougless, pensó, o serás el asado de esta noche. Mientras vigilaba a las mujeres, metió una mano en el bolso, buscando sin saber qué. Encontró una caja de cerillas que se había llevado de algún hotel.

Sacó una de las cerillas y encendió una. Las mujeres retrocedieron con una exclamación.

-En la casa, entren en la casa-les dijo con la cerilla encendida a corta distancia de ellas.

Las mujeres retrocedieron y entraron, mientras la cerilla le quemaba la punta de los dedos a Dougless. La tiró y corrió.

Se alejó de las casas malolientes y del camino con surcos y corrió hacia el bosque. Cuando ya le faltaba el aliento, se sentó y se apoyó en un árbol.

Al parecer, después de desmayarse en la iglesia se había despertado en el siglo dieciséis. Y aquí estaba, sola -Nicholas no la conocía- en una época anterior a la invención del jabón o por lo menos a su uso. Y la gente creía que ella era una curiosidad demoníaca.

-¿Cómo le voy a contar a Nicholas todo lo que necesitaba saber si ni siquiera lo veo? -murmuró.

Comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia. Sacó un paraguas del bolso y lo abrió. Fue en ese momento cuando realmente miró el contenido de su viejo bolso. Lo tenía desde hacía años. Había ido con él a todos lados y lo había ido llenando con todo lo que alguien puede necesitar cuando viaja. Dentro había cosméticos, medicinas, artículos de tocador, un pequeño costurero, artículos de oficina, revistas, un pijama, paquetes de nueces de los aviones, rotuladores; sin contar lo que había en el fondo.

Colocó el bolso junto a ella debajo del paraguas, sintiendo que era su único amigo. Piensa, Dougless, piensa, se dijo a sí misma. Tenía que decirle a Nicholas lo que necesitaba saber y luego regresar a su propia época. Ya podía afirmar que no le agradaba permanecer en este lugar con es la gente sucia e ignorante. En este corto tiempo ya extrañaba las duchas calientes y las mantas eléctricas.

Se acurrucó debajo del paraguas, pues comenzó a llover con mayor intensidad. La hierba empezaba a mojarse, y pensó en sentarse sobre una revista... pero, ¿quién sabe? , quizá tendría que venderlas para subsistir.

Apoyó la cabeza en las rodillas.

-¡Oh!, Nicholas, ¿dónde estás?

Luego recordó la tarde del día en que se conocieron y ella se refugió en aquel cobertizo. Cuando la encontró, le dijo que había oído que lo “llamaba”. Si funcionó en aquel momento, quizá funcionara ahora.

Con la cabeza baja, se concentró y llamó a Nicholas. Lo imaginó viniendo hacia ella y luego pensó en todo el tiempo que pasaron juntos. Sonrió al recordar una cena que ella había elegido y que la casera les había preparado: mazorcas de maíz, aguacates, costillas de cerdo asadas, y mango de postre. Nicholas se había

reído como un niño pequeño. Recordó la música que Nicholas había tocado, lo mucho que había disfrutado con los libros y lo crítico que había sido con la ropa moderna.

-Ven a mí, Nicholas. Ven a mí.

Estaba oscuro y llovía intensamente cuando Nicholas apareció montado en su gran caballo negro.

Dougless le sonrió:

-Sabía que vendrías.

El no sonrió, y la miró enojado.

-Lady Margaret os recibirá.

-¿Tu madre? ¿Tu madre desea verme? -no estaba segura, por la lluvia; pero parecía afectado por sus palabras-. Muy bien -le dijo Dougless, se levantó, le dio el paraguas y extendió la mano para que la ayudara a subir al caballo.

Para su asombro, tomó el paraguas, lo examinó con interés, lo sostuvo sobre su cabeza y se alejó, dejando a Dougless bajo la lluvia.

-Por todos los... -comenzó a decir. ¿Iba él a cabalgar mientras ella caminaba?

Retrocedió hasta un árbol, y después de un momento Nicholas regresó, protegiéndose con el paraguas.

-Tenéis que venir conmigo.

-¿Tengo que ir caminando? -le preguntó. ¿Tú cabalgas, y yo camino entre el barro y el estiércol detrás de ti, mientras tú llevas mi paraguas? ¿Es eso lo que tienes en mente?

Por un momento Nicholas pareció confundido.

-Vuestra forma de hablar es muy extraña.

-No tan extraña como tus anticuadas ideas. Nicholas, tengo frío y hambre, y me estoy empapando. Ayúdame a subir al caballo y vayamos a ver a tu madre.

Nicholas sonrió levemente y luego le tendió la mano. Dougless la agarró, apoyó su pie en el de Nicholas y montó en la parte trasera del caballo, no en la silla con él, sino en la grupa del caballo. Dougless se agarró de la cintura de Nicholas, pero él le apartó las manos y se las puso en la parte trasera de la silla, y luego le dio el paraguas.

-Sostened esto sobre mí-le dijo, y golpeó al caballo para que avanzara.

Dougless deseaba responderle, pero estaba concentrada en no caerse del caballo. Tenía que utilizar ambas manos, por lo tanto el paraguas pendía inútilmente de un costado mientras cabalgaban. A través de la lluvia vio más cabañas y más gente trabajando bajo la lluvia, al parecer abstraída de ella.

-Quizá los lave -murmuró, mientras se sostenía lo mejor que podía.

Como iba detrás de Nicholas y él era demasiado alto, Dougless no vio la casa hasta que estuvieron frente a ella. Delante habla una pared alta de piedra, y detrás, una casa de piedra de tres pisos.

Un hombre con ropa similar a la de Nicholas vino corriendo para sujetar las riendas del caballo. Nicholas desmontó, y permaneció allí impaciente, golpeando los guantes contra la palma de la mano, mientras Dougless desmontaba cargando con el bolso y el paraguas.

Cuando hubo bajado, el sirviente abrió la puerta y Nicholas entró, esperando que Dougless lo siguiera. Ella corrió detrás de él por un sendero empedrado, por una escalera, por una terraza de ladrillo, hasta la casa.

Un sirviente de aire solemne esperaba para tomar la capa y el sombrero mojados de Nicholas. Dougless cerró el paraguas y Nicholas se lo quitó y lo miró por dentro, obviamente tratando de averiguar cómo funcionaba. Después de la forma en que la había tratado, no se lo iba a decir. Le quitó el paraguas de las manos y se lo dio al sirviente.

-Esto es mío. Recuérdelo y no se lo dé a nadie.

Nicholas la miró y bufó. Dougless se puso el bolso en el hombro y lo miró. Comenzaba a creer que no era el hombre del que se habla enamorado. Su Nicholas no habría hecho cabalgar a una mujer en la grupa de un caballo.

Nicholas se volvió y comenzó a subir por la escalera, y Dougless, chorreando y con frío, lo siguió. Había dado sólo un rápido vistazo a la casa, pero no se parecía a las casas isabelinas que había visto en las guías turísticas. La madera no estaba oscurecida ni parecía tener cuatrocientos años. Las paredes estaban cubiertas de roble dorado y había color por todos lados. El estuco de la parte superior estaba decorado con escenas de personas en una pradera. Tapices nuevos, hermosos y de colores vivos colgaban de las paredes. Había bandejas de plata que brillaban sobre las mesas. Y debajo de sus pies parecía haber paja, algo realmente extraño. Arriba, había muebles tallados tan nuevos, que parecían hechos la semana pasada. Sobre una mesa había un jarrón de un metal amarillo que sólo podía ser oro.

Antes de que Dougless pudiera preguntar sobre el jarrón, Nicholas abrió una puerta y entró.

-He traído a la bruja.

-Un momento -dijo Dougless, olvidando el jarrón y corriendo detrás de él. Entró en una hermosa habitación. Era grande, con techos altos, con paredes cubiertas de roble y el estuco decorado con pájaros, mariposas y animales de vivos colores. Los muebles, el sillón de debajo de la ventana y la enorme cama tenían almohadas y colgantes de seda brillante, bordados con hilos de seda y plata. Todas las cosas de la habitación, desde las tazas hasta los jarrones, desde el espejo hasta los cepillos, parecían objetos preciosos, hechos de oro y plata, con joyas incrustadas. Toda la habitación brillaba hermosamente,

-¡Dios mío! -exclamó Dougless con admiración.

-Tráemela -ordenó una voz imperiosa.

Dougless dejó de mirar la habitación y observó la cama. Detrás de las columnas exquisitamente talladas, detrás de las cortinas de seda escarlata, con flores bordadas en hilos dorados, se encontraba una mujer de aspecto severo, con un camisón blanco que tenía bordados negros en los puños y el cuello. Se parecía a Nicholas.

-Ven aquí -le ordenó, y Dougless se acercó.

La voz de la mujer, a pesar de su autoridad, sonaba cansada y sofocada, como si estuviera resfriada.

Al acercarse al pie de la cama, vio que la mujer tenía el brazo izquierdo extendido sobre una almohada y un hombre, con un traje de terciopelo negro largo y voluminoso estaba inclinado y cuidando...

-¿Son sanguijuelas? -preguntó Dougless. Parecía que había unos gusanos negros y viscosos pegados al brazo de la mujer.

Dougless no vio el intercambio de miradas entre lady Margaret y su hijo.

-Me han dicho que eres una bruja y que produces fuego con la punta de tus dedos.

Dougless no podía dejar de mirar a las sanguijuelas.

-¿No duele?

-Sí, duele. Quiero ver ese fuego mágico.

El desagrado que sentía al ver las sanguijuelas en el brazo de la mujer le hizo olvidar el temor de que la llamaran bruja. Caminó hasta el costado de la cama y colocó el bolso sobre una mesa, corriendo una hermosa caja de plata con esmeraldas en la tapa.

-No debería permitir que ese hombre le hiciera eso. Me parece que sólo tiene un resfriado fuerte. ¿Dolor de cabeza? ¿Estornudos? ¿Cansancio?

La mujer la miró y asintió con la cabeza.

-Eso es lo que me figuraba -revolvió dentro del bolso-. Si hace que ese hombre le quite esas cosas horribles le curaré el resfriado. Ah, aquí están. Pastillas para el resfriado -tomó la caja.

-Madre-dijo Nicholas, acercándose-, no puedes...

-Vete, Nicholas -le pidió lady Margaret-, y vos -le ordenó al médico.

El hombre le quitó las sanguijuelas del brazo a lady Margaret y las colocó en una pequeña caja forrada de cuero.

-Necesitaré un vaso con agua.

-¡Vino! -ordenó lady Margaret, y Nicholas le alcanzó una copa alta tachonada de joyas.

Dougless advirtió el silencio que reinaba en la habitación y de pronto comprendió lo enérgica que era lady Margaret. O lo tonta, al aceptar una medicina de una extraña. Dougless le dio una pastilla.

-Tráguela y le hará efecto en veinte minutos.

-Madre -comenzó a decir Nicholas, pero ella le indicó que se alejara mientras tragaba la pastilla.

-Si le hacéis daño, lo pagaréis -le advirtió Nicholas al oído, y Dougless tragó saliva. ¿Y si el cuerpo isabelino no estaba preparado para las pastillas contra el resfriado? ¿Y si lady Margaret era alérgica?

Dougless se quedó donde estaba, chorreando agua y temblando de frío. Tenía el cabello aplastado contra la cabeza, pero nadie le había ofrecido una toalla. Nadie en la habitación parecía respirar mientras observaban a lady Margaret descansando sobre las almohadas bordadas. Dougless se volvió, nerviosa, y vio a otra persona en la habitación, cerca de las cortinas de la cama. Sólo podía ver el contorno de una mujer con un vestido con talle ajustado y falda larga.

Dougless tosió, y Nicholas, que se encontraba al pie de la cama, la miró serio.

Fueron los veinte minutos más largos de su vida, mientras permanecía allí con frío y nerviosa, esperando a que la pastilla le hiciera efecto. Cuando actuaba, lo hacía rápidamente. A lady Margaret se le destapó la nariz y ya no tenía esa sensación de estar resfriada.

Lady Margaret se sentó erguida y con los ojos bien abiertos:

-Estoy curada.

-En realidad no -le respondió Dougless-. Estas pastillas sólo encubren los síntomas. Tendrá que permanecer en cama y beber mucho zumo de naranja... o cualquier otra cosa.

La mujer que se encontraba detrás de Dougless salió de las

sombras, se inclinó sobre lady Margaret y le acomodó los cobertores.

-Te digo que estoy bien -confirmó lady Margaret-. Vos, marchaos -le ordenó al médico, y éste se retiró de la habitación-. Nicholas, llévatela, aliméntala, sécala, vístela y tráemela mañana por la mañana. Temprano.

-¿Yo? -preguntó, él con arrogancia-. ¿Yo?

-Tú la encontraste, y eres responsable de ella. Ahora vete. Nicholas miró a Dougless e hizo una mueca.

-Venid -le dijo, enojado.

Dougless salió de la habitación detrás de él, y le dijo:

-Nicholas, tenemos que hablar.

El se volvió con la misma expresión de disgusto:

-No, señora, no tenemos nada de qué hablar -levantó las cejas-. Y yo soy sir Nicholas, caballero del reino -se dio la vuelta y se alejó.

-¿Sir Nicholas? -le preguntó. ¿No lord Nicholas?

-Yo soy caballero. Mi hermano es lord.

Dougless se detuvo.

-¿Hermano? ¿Te refieres a Kit? ¿Kit está vivo?

Nicholas se volvió y la miró, con una expresión de ira:

-No sé quién sois o cómo conocéis a mi familia, pero os lo advierto, si herís a alguien, o un caballo de mi madre cambia de color, lo pagaréis con vuestra vida. Ni penséis en utilizar vuestra brujería con mi hermano.

Se volvió y comenzó a caminar. Dougless lo siguió sin hablar. Grandioso, sencillamente grandioso, pensó. Había regresado cuatrocientos años para salvar a Nicholas y él la amenazaba de muerte. ¿Cómo podría hacer para que la escuchara?

Subieron al último piso y Nicholas abrió una puerta:

-Dormiréis aquí.

Dougless entró. Esta no era una hermosa habitación llena de tesoros, sino una celda sin ventana, con un catre en un rincón y una manta sucia encima.

-No puedo quedarme aquí -exclamó Dougless, horrorizada. Pero cuando se volvió, vio que Nicholas se había marchado. Oyó cómo cerraba con llave.

Gritó y golpeó la pesada puerta con las manos, pero él no le abrió.

-¡Maldito! -gritó, y se deslizó hacia el suelo.- ¡Maldito! -murmuró sola en la habitación oscura.
